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En el siglo XIX se produjo, probablemente, la mayor transformación
urbanística de las ciudades europeas en toda su historia. Las ciuda-
des abandonaron, después de siglos –y en algunos casos de

milenios–, su estructura geomórfica medieval, de trazado enrevesado y
calles estrechas, para dar paso a la ciudad moderna, con calles anchas y
rectas y grandes espacios públicos. Sin embargo, los urbanistas decimonó-
nicos se inspiraron, en gran medida, en modelos que no eran nuevos: las
ciudades de trazado geométrico ortogonal que caracterizaron el mundo
antiguo -Grecia, Roma- sirvieron en muchos casos de modelo conceptual;
los monumentales trazados rectilíneos y triangulados que fueron frecuen-
tes en el urbanismo barroco, y que pueden entenderse como una avanza-
dilla de esta tendencia modernizante, se siguieron utilizando en otros
casos. Varias fueron las causas de esta transformación: 

La primera fue la aparición de la industria como una actividad que iba
a convertirse en predominante, desplazando a las primarias como la agri-
cultura. La segunda, la superpoblación que se alcanzó en algunas ciuda-
des por causa de las corrientes migratorias del campo a la ciudad que la
actividad industrial produjo.

La revolución industrial afectó ya en el siglo XVIII a varias ciudades de
Inglaterra, como Manchester o Liverpool, que en pocas décadas dejaron
de ser pequeños e idílicos pueblos agrícolas o ganaderos de apenas una
decena de miles de habitantes para convertirse en populosas ciudades de
varios cientos de miles de almas, dependientes de la actividad industrial. 

La tercera causa, tal vez la principal o la que al menos causó una mayor
alarma, fue la insalubridad. Los edificios industriales, símbolo del progre-
so y la modernidad, se emplazaron en el interior de los cascos urbanos,
que se vieron abocados a un colapso espacial e higiénico. Las corrientes
higienistas prosperaron rápidamente, y dieron lugar a una protesta social
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generalizada que actuó como eficaz elemento de presión ante los gober-
nantes. La falta de higiene en los espacios urbanos y en las viviendas
aumentó los índices de mortalidad de modo alarmante, y propició la apa-
rición de epidemias devastadoras: cólera, tifus, paludismo, entre otras,
diezmaban una población que se había apuntado al carro del crecimien-
to sin límite bajo el estímulo de la recompensa económica inmediata.
Nunca un ambiente urbano había evolucionado tan rápidamente y nunca,
desde Roma, había exigido tan inmediata intervención. Además de los
desequilibrios urbanísticos, el hacinamiento y la despersonalización de
una población inmigrante desarraigada de sus orígenes, y desamparados
por una legislación que todavía no estaba a la altura de los hechos, dio
lugar a inéditos desequilibrios sociales. 

La cuarta causa que impulsó las reformas fue la evidente necesidad de
una adaptación del espacio habitado y de las infraestructuras urbanas a los
nuevos usos. La industria no generó solamente polución y hacinamiento:
incrementó también la necesidad de movimientos –de personas, de mate-
rias primas y de manufacturas- convirtiendo rápidamente en obsoletas las
venerables calles medievales, que durante siglos no habían respondido a
más requerimientos que los derivados del paso de personas o animales.

Decía Siegfried Giedion (Espacio, Tiempo, Arquitectura) que las grandes
transformaciones de las ciudades en la historia habían venido siempre
precedidas de una firme voluntad política por parte de sus gobernantes,
pero la puesta en práctica de esta transformación dependía de la afortu-
nada presencia de un personaje capaz, primero, de darle forma y, luego,
de llevarla a cabo. ¿Qué sería de París de no haber aparecido, en el preci-
so momento, durante el reinado de Napoleón III, el barón Haussmann? Y
¿Cómo sería hoy Roma de no haber sido nombrado papa el que luego se
llamó Sixto V? ¿Qué habría sido de Barcelona sin Ildefons Cerdà? ¿Y de
Lisboa sin el marqués de Pombal?

Los gobernantes actuaron con decisión, y los ejecutores con acierto. Si
hubiera que definir su personalidad habría que empezar por decir que
estaban dotados de una intensa convicción (la ciudad puede ser de otra
manera) pero también de una fuerte capacidad de persuasión.

Palma tuvo la suerte de contar, en el momento preciso, con uno de
estos personajes-clave, dotado de profundas convicciones y capaz, además,
de transmitirlas a los habitantes de la ciudad y a sus gobernantes. El inge-
niero de caminos Eusebio Estada (1843-1917) defendió con argumentos
la conveniencia de llevar a cabo las transformaciones urbanísticas que pro-
piciarían el paso de la Palma de estructura medieval, que en 1877 había
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cumplido 2000 años como ciudad amurallada, a la ciudad de la era indus-
trial.

La ciudad de Palma no se vio muy afectada por la implantación de edi-
ficios industriales, pero, como otras ciudades españolas, soportó, a lo
largo del siglo XIX, dos decisiones traumáticas: la primera, en 1836, fue la
Ley de Desamortización de los bienes de la Iglesia, que barrió, en una de
las actuaciones más insensatas que darse puedan, con bienes culturales de
insustituible valor (Miguel Ferrer Flórez, 2002, Desamortización eclesiástica
en Mallorca). Conventos enteros desaparecieron de la faz de la ciudad
incluyendo obras de arte, archivos e iglesias góticas. Santo Domingo,
Consolación, Agustinos, San Antonio de Paula, entre otros. 

La ideología liberal apostaba en ese momento por objetivos muy diver-
sos a los que el pensamiento conservador –el único que conocieron los
distintos poderes fácticos españoles antes de la tardía llegada de la
Ilustración– había impuesto durante siglos. La alternancia de estas dos
tendencias en la política española del XIX hizo posibles acciones y reac-
ciones desmedidas, algunas de las cuales, como en el caso de la desamor-
tización, causaron un daño irreparable a las ciudades y a sus habitantes.
Como pírrica contrapartida, se abrieron amplios espacios urbanos, hasta
ese momento casi inexistentes: en Palma, la calle Conquistador, los jardi-
nes de la plaza de la Reina, la plaza de Quadrado o la del Olivar, hay que
apuntarlos en el haber de ese desmán. 

La segunda situación traumática para la ciudad de Palma fue la propi-
ciada por las corrientes higienistas, encabezadas por Eusebio Estada, que
contemplaban como algo inevitable, en un plan para higienizar la ciudad
y para permitir su expansión, la demolición de sus murallas. La ciudad de
Palma estaba defendida por una muralla de tipo renacentista que puede
considerarse como una de las de mayor entidad de las construidas en
Europa, y sin duda la mayor y mejor diseñada de las españolas. Carlos V y
Felipe II entendieron que esa debía ser la primera defensa para detener
el avance del imperio turco que, a finales del siglo XVI, se encontraba ya
bien asentado en Argel.

Pero en el siglo XIX el oficio de la guerra había evolucionado ya lo sufi-
ciente para hacer innecesarias esas murallas, que eran consideradas por
los higienistas como una de las principales causas de insalubridad urbana:
el corsé amurallado no permitía la natural expansión de la ciudad, decí-
an, que se vió obligada a crecer en altura y en hacinamiento. Pero no era
esta la única causa de que la situación sanitaria fuera preocupante: otra no
menos trascendente era la ausencia de alcantarillas; sólo un 15% de las
calles de la ciudad disponía de ellas, con algunos tramos que habían sido
construidos en época de dominación islámica, hacía casi mil años. La
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mayoría de las casas tenían pozos negros de filtración, que contaminaban
el agua de los aljibes próximos y producían fétidas humedades por capi-
laridad en los muros de tapial de las casas. Y otra causa de insalubridad era
el sistema de abastecimiento de agua potable, que en su mayor parte
seguía alimentándose del canal de la Font de la Vila, que ya estaba en uso
en época musulmana y probablemente fue construido por los romanos, o
bien a través de pozos filtrantes que resultaban fácilmente contaminados.

La demolición de las murallas debía abrir la ciudad hacia una nueva
etapa. La moderna urbe debía crecer sin impedimentos y “permitir la cir-
culación del aire”, lo que, supuestamente, debía conducir a una situación
más saludable.

Eusebio Estada, que conocía con detalle el camino que habían seguido
algunas ciudades europeas, como Manchester, publicó sus ideas y argu-
mentos en multitud de artículos. Su propuesta básica acerca de la necesi-
dad de llevar a cabo una profunda reforma en la ciudad de Palma, lo que
hoy podemos considerar como un valioso testamento urbanístico, está
contenida en el libro La Ciudad de Palma, cuya edición completa está
fechada en 1892.

Se trata, a mi juicio, de un libro reconfortante y épico. Levanta el
ánimo, en efecto, comprobar cómo en ese delicado momento histórico en
el que se vivían los efectos convulsivos de la desamortización, en el que los
nuevos mitos elevados a los altares desde las revoluciones sociales y eco-
nómicas, como la ciencia, la tecnología, la industria, el progreso, la modernidad,
estaban recorriendo Europa, en ese momento que fue también crucial
para la transformación urbanística de tantas ciudades europeas, existió en
Palma una personalidad capaz de  convencer de forma casi unánime a la
población y a sus gobernantes de la necesidad de actuar de forma con-
tundente e inmediata. Y su esfuerzo se vio en gran parte recompensado,
porque varias de sus principales propuestas se llevaron a cabo.

Hoy, con la perspectiva que da la historia y sabiendo lo fácil que resul-
ta juzgar después de ver los resultados, además de agradecer a Eusebio
Estada su generosidad, su extraordinario esfuerzo, y el enorme valor que
su trabajo tiene todavía hoy para el conocimiento de nuestra ciudad, tene-
mos también la obligación de reflexionar acerca de lo que significó cada
una de las acciones que a partir de aquel momento se tomaron, y que con-
dicionaron de manera irreversible el futuro de la ciudad. ¿Era imprescin-
dible, por ejemplo, demoler la muralla renacentista, una magnífica obra
de arquitectura, para sanear la ciudad? 

Sorprende leer las memorias de los proyectos de Reforma Interior de
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Palma que, años más tarde, debieron llevarse a cabo. El más relevante fue
sin duda el que redactó el arquitecto Gabriel Alomar a partir de 1943,
medio siglo después de la publicación del libro de Estada. Una de las razo-
nes que se esgrimen reiterativamente como justificación de cada una de
las reformas contenidas en el Plan de Alomar es la de sanear la ciudad. El
mismo argumento se utilizaba hacia 1973 para proponer la demolición de
barrios históricos enteros, como el de Sant Pere. Y una vez más, la necesi-
dad de sanear, higienizar, se ha esgrimido por parte del Ajuntament de
Palma a finales del siglo XX , ya a un siglo de distancia de Estada y del ini-
cio de la demolición de la muralla, para promover la casi total desapari-
ción del trazado de calles musulmán del barrio de la Gerreria. No parece,
por tanto, que la demolición de las murallas consiguiera el efecto apete-
cido. ¿No hubiera sido más aconsejable, en aquel momento, invertir tan
elevado presupuesto en dotar a la ciudad de una eficiente red de alcanta-
rillado y de una completa red de abastecimiento de agua?  Lo mismo
puede decirse acerca de la necesidad de expandir la ciudad en el territo-
rio. ¿Era de verdad imprescindible la demolición para que la ciudad cre-
ciera? ¿No hubiera sido suficiente establecer las conexiones viarias que
hubieran sido precisas para conectar la ciudad vieja con la nueva a través
de una muralla que ya no debía responder a su función defensiva y ni
siquiera iba a estar sometida al control militar? ¿No hubiera sido suficien-
te con rellenar el foso del recinto y construir la ciudad nueva a su alrede-
dor manteniendo, cuando menos, una franja ajardinada sobre el antiguo
glacis, como ocurrió en otras ciudades europeas como Viena o
Luxemburgo? Ni la ejecución de las infraestructuras de alcantarillado ni
la de las conexiones viarias con el ensanche estaban seriamente obstaculi-
zadas por la presencia de la muralla renacentista. Y el argumento del aire-
amiento no parece sino una metáfora, porque el aire no tenía por qué
detenerse ante un lienzo de muralla cuya altura interior no superaba la de
los edificios próximos. 

En 1903 se inició el derribo de las murallas y se aprobó el Plan del
Ensanche, pero las condiciones higiénicas en la antigua ciudad de Palma
siguieron siendo deficientes a lo largo del siglo XX. Muchos de sus habi-
tantes prefirieron abandonar sus insanas viviendas de la ciudad histórica y
trasladarse al Ensanche, y ese, más que ningún otro, fue el verdadero ade-
lanto sanitario.

El Plan de Ensanche, por otra parte, surgió de un concurso deficiente-
mente gestionado por parte del Ayuntamiento: la escasa participación
debió alertar a sus organizadores acerca de la insuficiencia para garantizar
el futuro de una ciudad de la envergadura de Palma, salvo que se diera el
caso poco probable de que uno de los dos proyectos presentados resulta-
ra excelente. El concurso debió de haberse declarado desierto, y reconvo-
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carse, porque en casos de tanta repercusión la prisa es mala consejera. El
resultado está a la vista, y significa una pesada carga para la ciudad.

Aún así, hay que recordar que los errores del pasado sólo se ven con
facilidad en el futuro, y lo difícil habría sido acertar cuando la historia
inmediata, el siglo XX, iba a resultar tan imprevisible para la ciudad.
Eusebio Estada, por ejemplo, hizo una previsión acerca de cuál iba a ser
para Palma la actividad económica primordial; como persona de mentali-
dad liberal y progresista, apostó por la industria. Seguramente hoy le cos-
taría reconocer en esta ciudad aquella imagen de futuro que él previó.
Conoció antes de morir, en 1917, el primer hotel en la ciudad –el Gran
Hotel– y tal vez atisbó ahí la sospecha de que la historia iría por otro cami-
no. Conoció también la instalación en Palma de los primeros tendidos
eléctricos y de las primeras industrias, algunas construidas sobre los restos
de antiguos conventos y que hoy son ya arqueología. Ojalá hoy estuviera
aquí para ofrecernos sus opiniones sobre la ordenación del territorio o de
las ciudades, y también sus impecables análisis, sus argumentos, que esta-
ban animados de una sola idea: la de mejorar el espacio habitable. 

El libro que hoy tenemos la suerte de ver reeditado tiene, además de
un reconfortante carácter épico, ya que constituye la crónica de una heroi-
ca aventura cargada de enseñanzas, otra virtud: la de permitirnos un viaje
a la Palma de hace cien años. El placer que esto supone como práctica via-
jera se ve incrementado por el hecho de que nuestro cicerón es una de las
personas que mejor conoció aquella ciudad y sin duda una de las que más
la amó, con sus virtudes y con sus defectos.

Palma, 8 de febrero de 2003 
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No seria difícil convenir que pot ser interessant per un lector que ha
d’iniciar la lectura del llibre de caire científic o tècnic saber des de
quina mentalitat fou escrit, qui fou l’autor del llibre, amb quins

coneixements anteriors es recolzava –la ciència és sempre un procés acu-
mulatiu–, quina hipòtesi defensava, i amb quins arguments volia convertir
el lector en un defensor de les seves hipòtesis. És el que intentarem fer en
aquesta introducció a la reedició de La Ciudad de Palma d’Eusebi Estada i
Sureda.

La mentalitat higienista.

Si volem seguir l’esquema proposat hem de dir ara ja que la mentalitat
amb que Eusebi Estada va escriure La Ciudad de Palma... fou la higienista,
derivada del que s’ha anomenat la Higiene Moderna. El lector suposarà
que quan empram el terme “modern” no ho feim en el sentit estricte del
vocable, que vol dir, a partir de Renaixement, sinó en el que significa que
no està massa allunyat de nosaltres, dos-cents anys a tot estirar. En tres
pilars es va fonamentar la Higiene Moderna i Contemporània. El primer
fou el de la l’estadística demogràfica i sanitària. Les arrels d’aquest movi-
ment cal que cercar-les en la Edat Mitjana i en el registre que hi havia a
algunes parròquies per fer constar l’administració de determinats sagra-
ments que tenien una relació molt directa amb els esdeveniments vitals,
com eren el naixement, el matrimoni i la defunció. El llibres on es guar-
daven aquestes dades eren els anomenats Quinque Libri. Ja a finals del
segle XVI s’havien generalitzat aquestes inscripcions arreu d’Europa. No
fou, emperò, fins al segle XVIII a Suècia i al XIX a la resta d’Europa quan
s’establiren el registres civils. A França fou al 1800 i a Anglaterra al 1838.
A Espanya el Registre Civil no fou implantat de manera definitiva fins el
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1871. Tot i això, a partir de 1863 i recollint dades des de 1861 l’Instituto
Geográfico y Minero va publicar la sèrie periòdica anomenada Movimiento
Natural de la Población de España. A partir de 1900, i ara ja amb dades extre-
tes exclusivament del Registre Civil, l’esmentada publicació tengué caràc-
ter anual. Pel que fa al cens, hem de recordar que el primers cens de la
població espanyola fet per inscripció nominal i directa és el de 1857, enca-
ra que aquest tengué importants antecedents com foren els d’Aranda
(1768-1769), Floridablanca (1787) i Larruga (1797), per no parlar de la
Relaciones de los Pueblos de España de 1575 i 1578. Pel que fa a estadística
mèdica, cal esmentar la figura d’Edwin Chadwick, un jurista seguidor de
Jeremy Bentham, que considerava que la higiene publica s’havia de basar
en l’Estadística sanitària. Fou William Far qui el 1839 publicà com a capí-
tol de la monumental obra de McCulloch, J. R. A statistical acount of the
British Empire, unes Vital statistics que significarien una fita en l’estadística
sanitària. Willian Far es preocupà igualment per uniformar els diagnòstics
a l’hora de fer recompte i el 1875 parlà, per primera vegada, de l’expec-
tativa de vida, i de com milloraria l’esmentat índex si desapareixien deter-
minades malalties que podien ser estalviades. Deu anys més tard Far, en
unes altres Vitals statistics, representà de forma matemàtica l’augment i el
descens de la mortalitat quan s’esdevenia una epidèmia. A Espanya l’esta-
dística sanitària fou introduïda per Mateo Seoane, un lliberal que hagué
de viure un grapat d’anys exiliat a Anglaterra i que publicà el 1837 unes
Consideraciones generales de estadística médica. La Ley de Sanidad de 1855
estava inspirada en les idees de Seoane i concedia una gran importància a
l’estadística sanitària. No fou, tanmateix, fins el 1879 quan va ser editat de
manera continuada el Boletín Mensual de Estadística Demográfico-Sanitaria de
la Península e Islas Adyacentes. Tot i la influència de Seoane el Boletín... tras-
puava una inspiració més francesa –Laplace, Poisson, Gavarret, Quetelet–
que no pas anglesa.

La segona cama que estalonava la higiene i el moviment higienista fou
l’anomenada patologia social, és a dir, la ciència que estudiava com la divi-
sió de la societat en classes es podia convertir en un element explicatiu de
la desigual distribució de les malalties i de la mort entre els integrants
d’un mateix poble o ciutat. És obligat quan es parla de Patologia Social
esmentar la figura de Louis René Villermé, un cirurgià nascut el 1782 i al
qual podia considerar-se un producte del trasbalsament social i polític que
suposá la revolució Francesa. Villermé formà part del Comitè de Salubritat
de la Ciutat de París i des d’aquest lloc pogué elaborar investigacions
sobre els factors socials que era necessari contemplar si es volia entendre
com i per què es produïen les malalties. Villermé publicà els seus treballs
tant a les Mémoires de l’Academie de Medicine com a l’Acadèmia de
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Ciències Morals i Polítiques de Paris. El 1820 aparegué Des prisons telles
qu’elles sont et telles qu’elles devraient être; el 1824 Considerations sur les naise-
sences et la mortalité dans la ville de París; el 1828, Mémoire sur la mortalité en
France, dans la classe aisée et dans la clase indingente; i el 1839 Rapport... sur l’e-
tat physique et moral des ouvries employés dans les manufactures de soie, de cotton
et de laine. En totes elles demostra que la morbilitat i la mortalitat tenien
molt a veure amb la posició social. En l’àrea alemanya és obligat citar,
quan es parla de Patologia Social, el gran anatomopatòlog Virchow, que
va saber compaginar la seva tasca davant el microscopi amb un viu interès
pels aspectes socials de la medicina. Ell i un grapat de metges liberals
publicaren la coneguda revista Die Medizinische Reform, que va aparèixer el
1848 i que fou suprimida quan els absolutistes tornaren al poder. La
importància dels factores socials fou subratllada per Virchow en l’home-
natge que li feren en complir els vuitanta anys, un any, doncs, anterior a
la seva mort. En aquest discurs que pronuncià carregat amb una enorme
autoritat Wirchow afirmà: “En la meva joventut m’influencià de manera
molt decisiva una tasca que me fou encomanada a començaments de 1847
per part del que aleshores era ministre de sanitat de Prúsia. Es tractava
d’investigar la greu epidèmia de l’anomenat “tifus de la fam” que s’havia
produït en l’alta Silèsia. En intentar esbrinar quines eren les seves causes
vaig arribar al convenciment que les més greus estaven lligades als mals
socials i que només amb la lluita contra aquests mals seria possible lluitar
contra la malaltia... M’interessa insistir en qué es inevitable relacionar la
medicina pràctica amb la legislació política, cosa que vaig intentar llavors
en Die Medizinische Reform”. De l’àrea alemanya era, igualment, Max Von
Pettenkofer al qual algunes històries de la medicina reserven el trist paper
d’opositor –d’opositor equivocat– a les doctrines microbianes de Koch. És
veritat que Pettenkofer no va saber veure, en un principi, el protagonisme
que els microorganismes tenien en les malalties contagioses, però aquest
fet no ha de fer oblidar que Pettenkofer fou un dels primers que sabé rela-
cionar la medicina amb l’economia. La seva argumentació a favor d’un
nou sistema de clavegueram a la ciutat de Munic, a fi que els seus habitants
poguessin beure aigua neta i no contaminada, resultà impecable. En la
seva lliçó titulada Über Wert der Gesundheit für eine Stadt “Sobre el valor de la
salut per a una ciutat” deia que, encara que amb les noves aigües només
es pogués reduir la mortalitat en un 3%, es justificaria una despesa de 7
milions de florins, que era molt més del que realment es necessitava.
Perquè –deia Pettenkofer– si la mortalitat passava de 33 per mil a 30 per
mil, significava que en una ciutat com Munic, on aleshores morien 5.610,
passarien a morir-ne 5.100, és a dir, hi hauria 510 morts menys. Si hi havia
510 morts menys, vol dir que hi hauria menys malalts. L’experiència mos-
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trava que per cada mort hi havia 34 casos de malaltia. Una reducció de 510
morts representava, en conseqüència, un estalvi de 17.340 casos de malal-
tia. Cal considerar, a continuació, quina és la duració de cada cas de malal-
tia. Les estadístiques dels hospitals muniquesos demostrava que aquesta
xifra era de 18 dies i mig. Tanmateix, no és el primer dia que hom està
malalt quan acudeix a l’hospital, sinó que hi ha uns dies abans de l’entra-
da i tampoc el primer dia que hom surt de l’hospital no entra a treballar.
Per tant s’estaria molt més a prop de la realitat si es fixàs la duració de
cada malaltia en 20 dies. Això vol dir que si s’estalviassin 17.340 casos de
malaltia, s’estalviarien 346.800 dies de malaltia. Si es pensa que cada dia
de pèrdua de feina es perd un florí resultaria que se’n perden 346.800 i si
es considera que aquest número són els interessos d’un capital col·locat al
5% resultaria que aquest capital seria de 6.936.000 florins, que és molt més
del que es necessitava per fer el clavegueram i la conducció d’aigües pota-
bles a la Ciutat de Munic. Fer aquestes obres significava, doncs, un gran
negoci per a la ciutat. El tercer i, per ventura, més important estaló de la
mentalitat higienista fou la microbiologia, és a dir, aquella ciència que
estudiava el éssers microscòpics i que explicava com alguns d’aquest éssers
eren la causa que l’home i els animals patissin algunes malalties que fins
llavors no tenien una causa coneguda. Per donar idea de la cronologia em
referiré a una epizoòtia, el carboncle, i a dues malalties humanes que en
aquells temps tenien una gran rellevància, com eren el paludisme i la
tuberculosi. La primera era un malaltia pròpia de la ruralia i l’altra, per
contra, era més habitual en la ciutat. El carboncle fou la primera malaltia
en que es pogué demostrar que era deguda a un microorganisme. Fou el
1850 quan, en el C. R. Soc. Biol. de París, Pierre François Rayer va publicar
que havia inoculat sang d’un xot mort per àntrax a un altre xot viu que va
caure malalt i a la sang del qual ell hi havia pogut veure bacils. L’escrit de
Rayer, com tantes vegades passa, donà origen a una disputa sobre priori-
tat i, vint-i-cinc anys després, Davaine va escriure en el Bull. Acad. Med. que,
en realitat, havia estat ell qui havia escrit l’article i l’havia enviat a Rayer
perquè el publicàs. Fou el mateix Davaine qui el 1863 publicà als C. R.
Acad. Sci. (París) una comunicació titulada Recherches sur les infusoires de
sang dans la maladie connue sous le nom de sang de rate, on demostrava que
l’àntrax podia ser transmès als xots, cavalls, moixos, conills de rata i rates,
i que en aquests animals el bacil no apareixia a la sang fins a quatre o cinc
hores abans de morir El 1876 Robert Koch publica un article titulat Die
aetiologie der Milzbrand-Krankheit, begründet auf auf die Entwicklunggeschite des
Bacillus anthracis, on comunicava que havia pogut aconseguir cultius del
bacil de l’àntrax. Koch va treballar tota la seva vida per demostrar que las
malalties infeccioses eren produïdes per un éssers vius que només podien
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ser observats en el microscopi. Fou en l’article abans esmentat que postu-
là els tres principis de Koch sobre les malalties infeccioses que esdeven-
drien clàssics. El 1877 Louis Pasteur, juntament amb Jules François
Joubert, en una comunicació a l’Acadèmia de Ciències de París, confir-
mava els resultats de Koch i afirmava que havia aconseguit passar 100 suc-
cessives vegades el mateix àntrax a altres animals i que aquesta generació
que feia cent es mostrava tan activa com la primera. La malària, paludis-
me o febres intermitents, era una malaltia ben coneguda pels clàssics com
Hipòcrates o Giovanni Maria Lancisi. També era coneguda la seva tera-
pèutica des de 1642, en què Barba va escriure a Sevilla la Vera Praxis ad
Curationem tertianae, l’acció guaridora de la quina. Però no fou fins el 1880
quan Charles Luis Alphonse Laveran va veure el paràsit de la sang que
causava el paludisme. Tres anys més tard, és a dir, el 1883, Albert King, en
un article titulat Insects and Didease; mosquitoes and malaria, exposà de
forma ben raonada la seva creença que eren el moscards els que podien
transmetre el plasmodium que es feia fort dins la sang humana. La hipòte-
sis de King fou confirmada el 1897 quan sir Ronald Ross va trobar el plas-
modium en l’estómac de l’anòfels que havia picat una persona malalta de
paludisme. Pel que fa a la tuberculosi cal recordar que no fou fins el 1868
quan Villemin demostrà la seva transmissibilitat. Utilitzant material provi-
nent dels esputs d’un malalt el va inocular a un conill que va contreure la
tuberculosi. El 1882, en un article titulat Die Aetologie der Tuberkulose, va
comunicar que havia descobert el bacil i que amb aquests bacils cultivats
havia pogut transmetre aquesta malaltia a diversos animals. El bacil seria
anomenat Bacil de Koch en honor a les múltiples recerques que Koch
havia fet per poder esbrinar l’origen d’aquella malaltia que assolava les
ciutat i, més concretament, el barris pobres de les ciutats.

Hi ha a ample acord entre els historiadors de la medicina en què la
introducció de la higiene i de la mentalitat higienista a Espanya va depen-
dre de la tasca de tres persones, Mateo Seone i Sobral, Francisco Méndez
Álvaro i Pere Felip Monlau i Roca. No pareix ara oportú ocupar-se en
aquest lloc dels dos primers, però sí del darrer, Monlau, per raons que
explicaré aviat. Pere Felip Monlau va néixer a Barcelona el 1808.
Barcelona fou igualment la ciutat on Monlau va cursar els seus estudis de
medicina i on es llicencià el 1831. El 1833 es doctorà i ingressà en els cos
de la Sanitat Militar. Monlau fou sempre un defensor del liberalisme, opi-
nió que va poder mostrar en diversos diaris o revistes de les quals fou
redactor o director. Home polifacètic, fou professor de geografia i crono-
logia a l’Acadèmia de Ciències Naturales i Arts de Barcelona. Entre 1840
i 1844 fou catedràtic de Literatura de la Universitat de Barcelona. El 1844,
i per motius polítics, fou destituït del càrrec i hagué de traslladar-se a
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València. El 1848 va demanar l’excedència dels cos militar i guanyà la càte-
dra de psicologia i lògica de l’Institut de Sant Isidre de Madrid, on va
romandre fins el 1857. De 1847 a 1855 estigué associat al Consejo de
Sanidad del Reino, fins que aquest darrer any en fou nomenat conseller
de número. El 1851 fou nomenat delegat espanyol a la primera conferèn-
cia sanitària internacional, càrrec que repetí vuit anys després.
Posteriorment, el 1848, Monlau demanà l’excedència del cos de Sanitat
Militar i guanyà per oposició la càtedra de psicologia i lògica de l’Instituto
de San Isidro de Madrid, en la qual va romandre fins el 1857. Monlau fou
un autor extraordinàriament prolífic. Va escriure més de 50 llibres i quasi
dos centenars d’articles de crítica literària, lexicografia, història econo-
mia, psicologia i medicina. Però on Manlau va destacar més fou, sense cap
casta de dubtes, en la medicina preventiva: va publicar llibres d’higiene
publica, d’higiene privada i també d’higiene matrimonial. Tots ells ten-
gueren un gran èxit de venda i convertiren Monlau en un dels pocs escrip-
tors que, en el segle XIX, foren capaços de guanyar-se la vida amb les seves
publicacions. Però si hem elegit Monlau entre la triada del que podríem
anomenar pares de la higiene espanyola és per dos motius. El primer és
per la relació que Monlau tengué amb Mallorca, ja que el seu fill, Josep
Monlau i Sala, fou catedràtic de l’Institut Balear, i això ha permès que la
biblioteca de Felip Monlau, enriquida pels seus successors, hagi romàs a la
nostra illa i sigui ara de consulta oberta. És els fons Moragues Monlau, que
fa ara part important de la Biblioteca Balear. El segon motiu pel qual ens
hem referit a Monlau és perquè una de les obres que més èxit tinguè fou
un opuscle titulat Abajo las murallas, que aparagué l’any 1841 i on el cata-
là proposava, com el seu títol indica, l’enderrocament de les muralles de
Barcelona, fet que no es produiria fins el 1856. Dos seguidors de Monlau
foren Joan Giné i Partagàs i Rafael Rodríguez Mendez, que foren els qui
més relleu tingueren a la Barcelona de finals del XIX pel que fa a les bases
científiques del moviment higienista. Aquest moviment higienista, com ha
demostrat Jaume Oliver Jaume, impregnà diverses capes de la societat
balear i molt especialment la classe medica, farmacèutica i veterinaria.
Aquests homes de mentalitat higienista foren molts propers al Colegio
Médico Farmacéutico i a la Revista Balear de Ciencias Médicas, la qual ha sig-
nificat possiblement l’esforç més important hagut mai per connectar la
medicina balear amb les corrents mèdiques europees. Durant l’existència
de la Revista Balear de Ciencias Médicas (1885-1918) s’hi publicaren molts
d’articles d’higiene i de medicina preventiva. Segons els estudis de Josep
Tomàs i Monserrat i Gabriel Oliver Capó, els autors més prolífics en
aquests temes foren Julian Alvarez Aleñar, Bartolomé Gelabert Bordoy,
Domingo Escafí i Vidal, Jaume Font i Monteros, Pere Jaume Matas, Joan
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Munar i Bennasar, Gabriel Oliver Mulet, Bernat Riera Alemany, Francesc
Sancho i Mas i Guillem Serra i Bennàssar.

Eusebi Estada i les seves publicacions

Fou influenciat per l’esmentada mentalitat higienista que Eusebi
Estada i Sureda va escriure els dos llibres que es titularen La Ciutad de
Palma. El primer fou publicat el 1885 i la segona edició ampliada el 1992.
Coneixem per Gabriel Alomar que Eusebi Estada i Sureda nasqué el 1843
i estudià a Madrid la carrera de Caminos, Canales y Puertos, que acabà
l’any 1868. Tres anys més tard va publicar un opuscle sobre la possibilitat
d’establir un ferrocaril a Mallorca, el qual va tenir un èxit tan enorme que
l’any següent es formà la Societat del Ferrocaril, de la qual Estada seria
anomenat enginyer vitalici. Les obres es varen començar el 1873, i el 1875
s’inauguraria el seu traçat fins Inca. El 1878 el tren arribaria a Sa Pobla, el
1879 a Manacor i el 1897 a Felanitx. Sembla ser que Estada aprofità la idea
de l’Enginyer Paulí Bouvy de Schorrenberg, però amb un ample de via
estret per tal de poder aprofitar material que havia quedat sense poder ser
venut a Anglaterra i abaratir, així, les despeses. Poc temps després de la
publicació del llibre, Estada organitzà una farinera al Pont d’Inca. Fou
nomenat cap d’Obres Públiques, succeint en el càrrec a Emili Pou. Com a
tal, dirigí la construcció de la carretera de Lluc que es va realitzar entre
1888 i 1893. També dirigí la construcció del pont de la Riera i el pont de
Muro. Com referirem més endavant, Eusebi Estada va lluitar aferrissada-
ment per la demolició de les muralles i per l’enderrocament de la Porta
de Santa Margalida. Aconseguí, gràcies a les bones gestions a Madrid del
seu cunyat Valerià Weyler i d’Antoni Maura, la llei del 1895, de desapari-
ció de les Zones polèmiques, i la del 1902, de demolició de les muralles.
Eusebi Estada fou membre corresponent de l’Acadèmia de San Ferran,
vocal de la Comissió Provincial de Monuments i inspector d’enginyers de
Camins, Canals i Ports. El 1902 fou anomenat fill Il·lustre de Palma. Morí
el 1917.

Les publicacions que fins ara coneixem d’Eusebi Estada comencen per
la citada de 1871 Estudios sobre la posibilidad económica de establecer un camino
de hierro de Palma a Inca. El 1872 aparegué, a la Revista de Obras Públicas,
“Obras públicas de las Baleares durante el año 1872”. El 1878 escriví en la
revista El Porvenir Balear un article titulat “Breves consideraciones sobre
abastecimientos de agua”, on estudiava la possiblitat de subministrar aigua
potable a la “Ciudad de Manacor”, una població que aleshores no gastava
més de sis litres per habitant i dia. El 1885 publicaria la primera edició de
La Ciudad de Palma. Su industria, sus fortficaciones, sus condiciones sanitarias y
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su ensanche, i un article al Bolletí de La Societat Arqueològica Luli·lana, en el
qual es referia als talaiots i que titulava “Las costrucciones primitivas de las
islas Baleares”. El 1886 donava a l’impremta Condiciones que deben reunir las
viviendas para que sean salubres, una obra que va guanyar el primer premi
del concurs que sobre la matèria havia convocat la Sociedad Española de
Higiene El 1888 publicava Historia y descripción de las obras de abastecimientos
de Aguas de Manchester, por John Frederic La Torre Bateman, artículos publicados
en los Anales de la Construcción y de la Industria, on donava compte d’un viat-
ge que havia fet a la ciutat de Machester, on havia pogut conèixer de pri-
mera mà els estudis d’enginyeria i econòmics que s’havien fet per donar
un nou sistema d’abastiment d’aigües a l’esmentada ciutat anglesa. Cal
recordar que Bateman fou el principal enginyer que dirigí la canalització
de l’albufera de Muro i Sa Pobla. El 1888 i en el mateix Bolletí de la Societat
Arqueològica Lul·liana, publicava un article sobre “La casa antigua de Palma
de Mallorca llamada de los Bonaparte”. El 1890 apareixia publicada una
conferència donada a la societat El Ateneo Balear titulada Discurso leído por
el Presidente de dicha sección D... en la noche del 17 de Diciembre de 1889 al inau-
gurar la discusión del tema... sobre la reforma urbana y sanitaria de la Ciudad de
Palma. El títol indica l’important càrrec que ocupava Eusebi Estada a una
associació de la qual ens hem ocupat, no fa gaire, Joan March i el que subs-
criu. El mateix any i a la mateixa revista de l’Ateneo apareixien dos arti-
cles signats per Estada. Un era el titulat “Mr James Nasmyth y la invención
del martinete de vapor” i l’altre una resenya al llibre de “Traité de l’Hygiene
Publique”, d’Albert Palmberg. El 1892 Estada publicava la segona edició
del llibre sobre la Ciutat de Palma amb unes petites modificacions que
comentarem més endavant. El seguiren deu anys de silenci editorial, pel
que fins ara sabem. No fou, doncs, fins el 1902 quan Eusebi Estada torna-
va a donar a l’impremta una obra seva. Es tractava d’una opuscle titulat
Recordemos el pasado, pensemos en el porvenir. No era més que un recull d’una
serie d’articles que havia publicat, juntament amb altre autors el dies 10,
11, 12, i 13 d’agost a La Almudaina amb motiu de l’inici de l’enderroca-
ment de les murades. Tres anys més tard, el 1905, Estada tornaria al tema
de l’urbanisme i la higiene. Ho féu amb un article lliurat en vàries tonga-
des. El titularia “La reforma sanitària de Palma” i que publicaria a la
Revista Balear de Ciencias Médicas. Era un article destinat a defensar les
obres que necessitava Palma, tant pel que fa al consum d’aigua –Estada
defensa que no n’hi ha prou en la Font de la Vila i diu que es podrien
aprofitar les de la Granja, Son Trias, la de la Serra Nord, i les de pou que
es poguessin trobar al pla de Palma– com a la conducció d’aigües brutes.
Les canonades que aleshores hi havia d’aigües netes aviat perdien la seva
eficàcia per mor de la cal que s’inscrustava en el seu interior i que provo-
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cava que la superfície del seu interior passàs de tenir 1450 centímetres
quadrats a tenir-ne únicament 314. Estada advocà pel sistema anglès de la
reunió en grans galeries del major nombre de conduccions: agües pota-
bles, gas, cables elèctrics d’alta i baixa tensió, fils telegràfics i telefònics.
Tot en una galeria única, visitable i que donàs facilitats per a la seva ins-
pecció. També propugnà que es fessin anàlisis d’altres aigües que les que
aleshores eren habituals, és a dir, les de la Font de la Vila, i que aquestes
anàlisis fossin tant de caire químic com bacteriològic. En l’esmentat arti-
cle, Estada, cita amb admiració els articles de Joan Munar, Gabriel Oliver
i Julián Álvarez, i, en canvi, discuteix l’opinió de Bernat Riera, el qual
havia afirmat que la solució d’una galeria comuna “más que practicar el
saneamiento de Palma seria echar a perder lo poco que de higiénico con-
servamos; fuera algo así como un experimento de infección urbana eleva-
da a un grado que dejaria lejos la apocalíptica venganza”. En aquest arti-
cle Estada pensava de la mateixa manera que molts anys desprès pensaria
el més prestigiós crític de la medicina i de la seva influència en els index
sanitaris. Estic fent esment a Thomas McKeown i a la seva tesi que els
índexs sanitaris depenien més de la bona alimentació i de l’urbanisme
modern que de l’acció terapèutica. Estada afirmava, així, que la millora de
l’index de mortalitat que havia sofert Palma “solo puede explicarse, a mi
juicio, por el mayor bienestar general del país, por la mejor alimentación
de las clases pobres durante la segunda mitad del siglo XIX, pues sería
muy difícil explicarla por la influencia de las mejoras higiénicas de nues-
tra ciudad”. El cost de renovar les conduccions i de dur les aigües es podia
pagar per el nous impost que hi hauria sobre les edificacions de l’eixam-
pla. El 1908 Estada, des de les planes d’Última Hora, va sostenir una polè-
mica amb un interlocutor que escrivia des de La Gaceta de Mallorca i que
probablement era el futur Bisbe Miralles. La discussió es centrava a veure
si era justificat la declaració de la porta de Santa Margalida i del seu arc
corresponent com a monument nacional o, al contrari, s’havia d’ende-
rrocar per poder prolongar el carrer de San Miquel fins a la Gran
Avinguda que enllaçaria amb la carretera de Sóller. No cal dir que Estada
era partidari de l’enderrocament i defensava que l’arc havia estat recons-
truït amb posterioritat a l’època musulmana. La darrera obra que conei-
xem d’Estada es del 1912 i es tracta d’un estudi o pla sobre la debatuda
qüestió de les aigües per a l’abastiment de Ciutat. El llibre d’Estada es titu-
lava Contribución al estudio del abastecimiento de aguas potables de la Ciudad de
Palma. Resumen de los trabajos efectuados por acuerdo de la comisión especial del
Excmo. Ayuntamiento. El 1917 morí l’autor de La Ciudad de Palma. Sabem
que els escrits d’Eusebi Estada que acabam d’esmentar no son els únics
“papers” que va escriure. Per boca de Fajarnés coneixem que, en el
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Congrés Internacional d’Higiene celebrat a Madrid el 1898, la delegació
de les Balears va fer una exposició de la tasca que s’havia fet seguint la
corrent higienista i que tengué un èxit aclaparador. Entre les coses expo-
sades hi havia varies publicacions d’Estada i entre elles un projecte per
construir un manicomi. Per altra banda és segur que Estada publicà arti-
cles a les revistes d’enginyeria que es publicaven a Madrid, fonamental-
ment Anales de la construcción y de la industria: periódico artístico, científico y
comercial (1876-1890), Madrid científico: revista de ciencias, ingeniería y electri-
cidad (1894-1936), Revista Contemporánea (1875-1907) i Revista de obras
públicas (1853-1981).

Les fonts d’Eusebi Estada

Seguint amb el pla d’aquesta introducció ens toca ara esbrinar amb
quina informació comptava Eusebi Estada en escriure les dues edicions de
la Ciudad de Palma. Segons les seves pròpies paraules, l’evolució demogrà-
fica la pogué conèixer per un article de demografia retrospectiva que
Tomàs Aguiló publicà el 1878 en l’Almanaque de las Islas Baleares de 1882.
També consultà Diccionario Geográfico y Estadístico de España y Portugal de
Miñano. Com és conegut, Sebastián Miñano fou un capellà que estudià al
Seminari de Palència i després cursà jurisprudència a la Universitat de
Salamanca. El 1814 passà a França acompanyant el mariscal Soult. Tornà
a Espanya i el 1820 publicà a Madrid les cèlebres Cartas del pobrecito holga-
zán, un atac costumista al Règim absolutista. Altres obres de Miñano són
la Historia de la revolución de España. Durante los años 1820-23 por un testigo
ocular publicat el 1824 i, sobretot, l’esmentat Diccionario Geográfico y
Estadístico de España y Portugal, una obra d’onze volums que aparegué
entre 1826 i 1829. Una altra obra que Estada va tenir present i consultà
fou el Diccionario Geográfico de España de Pascual Madoz. Madoz va néixer
el 1806 al si d’una família pobre de Pamplona. Va rebre els primers estu-
dis en els escolapis de Barbastre i estudià Dret a la Universitat de
Barcelona. Fou un liberal que hagué de refugiar-se a França entre 1830 i
1832. Allà, a París i a Tours, estudià geografia i estadística. De tornada a
Espanya es va posar al front de les oficines del Diccionario geográfico univer-
sal (Barcelona 1829-1834). Més endavant va publicà, amb importants afe-
gitons, l’obra d’Alex Moreau de Jonnes, Estadística de España: territorio,
población, agricultura, minas, industria, comercio, navegación, colonias, hacien-
da, ejército, justicia e instrucicón pública (Barcelona 1835). Desprès de tornar-
se a exiliar i retornar a Espanya, va començar a publicar el seu i conegut
Diccionario Geográfico de España, una obra de la qual va aparèixer el primer
volum el 1845 i el setzè i darrer volum el 1850. Per a la informació demo-
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gràfica Estada va manejar el cens que la Societat Econòmica d’Amics del
País havia elaborat a finals del Segle XVIII i encara el cens de 1877, per a
la primera edició, i també el de 1887 per a la segona edició. És indubtable
que Estada coneixia les taules d’estadística demogràfica i sanitària que
publicava l’Instituto Geológico y Minero de España, unes taules que a par-
tir de 1871 s’elaboraren amb les dades que es recollien gràcies al recent
constituït Registre Civil de la Població. Pel que fa a les idees sobre higie-
ne, cal assenyalar que Eusebi Estada havia de conèixer el pensament dels
metges higienistes que varen escriure a la Revista Balear de Ciencias Médicas,
i també es molt probable que conegués el articles que es publicaren a dues
revistes internacionals que rebia Ateneo, del qual Estada en fou President
de la secció de ciència. Aquestes dues revistes eren la parisenca Journal
d’Higiene, i la canadenca Journal d’Higiene Populaire. En aquestes dues revis-
tes, a més de la madrilenya Revista Española de Higiene, segurament Estada
va poder llegir resums o ressenyes de la gran quantitat de llibres que sobre
Higiene es publicaven a Europa. Posat que Estada era amic de Monlau i
Sala, és més que probable que tengués present les obres que sobre higie-
ne havia escrit el pare de Monlau i Sala.

Pel que fa a les aigües, Estada coneixia els projectes de canalització que
havia projectat Paulí Bouvy de Schorremberg. Igualment, l’anàlisi quími-
ca que a les aigües de la Font de La Vila havien fet Obrador, Estelrich i
Barceló i havien publicat en El Demócrata i les que va publicar Estelrich a
L’Ignorància de 20 de Setembre de 1879, i també es segur que conegués els
escrits de Bateman sobre les reformes que propugnava sobre la conducció
d’aigües per abastir la Ciutat de Manchester. Com a obres de Consulta,
Eusebi Estada utilitzà el diccionari de les arts i manufactures d’Hervé
Magnon, el Tractat de Tecnologia Química de Knapp i el de Química General
de Cahours.

El propòsit de l’obra i les seves argumentacions.

Exposats de forma sumària la mentalitat des d’on Estada escrigué la
seva Ciudad de Palma, la seva peripècia biogràfica i les fonts d’informació,
convé, ara, dir unes paraules sobre quina era la finalitat que tenia l’escrit
i quina casta d’arguments emprà. L’haurem de fer encara de forma més
breu que les parts anteriors si no volem reproduir en aquesta introducció
el que toca ser dit en el llibre. Així, i de manera gairebé telegràfica, podem
dir que Estada escrigué el llibre amb una doble finalitat. La primera fou
guanyar adictes a la solució d’enderrocar les murades que encerclaven o,
com deien els ja convençuts, constrenyien la Ciutat de Palma. La segona
finalitat era demostrar la conveniència de millorar, tant pel que feia al seu
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cabal com a la seva qualitat, les aigües que consumien el ciutadans de
Palma. Els arguments eren contundents. La mortalitat general de
Mallorca era excessivament elevada o, si es vol, la mortalitat de Mallorca
era més alta que la que corresponia a les nacions o ciutats mes avançades
del continent europeu. Però si hom separava la mortalitat de Palma de la
resta de l’Illa o de les Illes Balears hi havia una notable diferència. La de
Palma s’atracava al 30% i la de la part rural gairebé no arribava al 20%.
Tot i això, Palma augmentava de població. La raó d’aquest augment de la
població no podia ser altra que la immigració interior, per la qual cosa es
podia considerar que Palma i les seves deplorables condicions higièniques
eren les que impedien un augment de la població mallorquina, augment
que, a finals del segle XIX, semblava que era un dels signes més evidents
del progrés.

Per acabar, hauríem de recordar que La Ciudad de Palma va tenir dues
edicions, la de 1885 i la de 1892. Quines diferències hi ha entre una i l’al-
tra? Molt poques. Una d’elles és que, en la segona, Estada disposava del
cens de 1887. Aquest cens li va servir per dues coses. La primera, per saber
el que havia passat entre 1885 i 1892. El que més va destacar Estada fou
l’augment relatiu de la població que vivia a les afores de la ciutat. Mentre
que la població interior de Palma era, el 1877, del 74%, en el 1887 era del
68,82% i, segons extrapolava Estada, en el 1890 no passava de 67,27%.
Estada destacava que, tot i que aquestes barriades s’havien urbanitzat
sense plans ni sense dotació d’infrastructures, tenien una mortalitat un
mica inferior a la Palma Interior. I es que Estada considerava que era molt
important que hi hagués espai perquè la població no estigués acaramulla-
da com passava a La Palma delimitada per les murades. Per això, amb l’a-
jut de Miquel Alenyar, va distribuir la població de l’interior per barriades
i va poder comprovar que mentre en algunes cada habitant disposava de
45 metres quadrats, en altres només hi havia 12 metres quadrats per habi-
tant. Estada no se’n pogué estar de senyalar que a la ciutat de Londres
cada ciutadà disposa de 116 metres quadrats i a Madrid, en canvi, eren
només 29. La mortalitat de Londres era de 21 per mil i, a Madrid, la mor-
talitat s’atracava al 40 per mil. Tot induïa a pensar que la gran reforma que
necessitava Palma era l’enderrocament de les murades, la planificació
correcta de l’eixample i la millora quantitativa i qualitativa del subminis-
trament d’aigua. A poc a poc Estada, publicació rera publicació, va con-
vertir els opositors a les seves idees en minoria.
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La publicació de La Ciudad de Palma l’any 1885 –fullet, segons la con-
sideració del seu autor–, que va assolir la categoria de llibre en la
seva segona edició, apareguda set anys després (1892), ha estat con-

siderada una fita destacada en la història urbana de Palma. Aquest estudi,
en el qual el seu autor, Eusebi Estada, sostenia i demostrava la inutilitat
bèl·lica de les muralles i la seva inevitable desaparició com a condicionant
al futur desenvolupament de la ciutat, s’ha de contextualitzar en el procés
generat al segle XIX, que es trobava encaminat a la transformació de
Palma fent honor a la seva modernització; modernització entesa com a
aspiració de prosperitat econòmica, industrialització, higiene, llibertat
constructiva, expansió urbana, etc., la qual «es trobava col·lapsada per un
fet històricament petri i legalment inamovible: les muralles»1.

Si a l’època isabelina la transformació de Palma, des d’un punt de vista
urbanístic, s’havia concretat en la reforma interior, en la qual va tenir una
especial incidència la desamortització2, a partir de 1868 el plantejament
urbà de la ciutat intramurs va patir un desplaçament. El tema de l’eixam-
ple, condicionat a la desaparició del cinturó murari, va esdevenir crucial i
va concentrar l’interès durant la resta de la centúria3. La qüestió va cul-
minar el 1896 amb la convocatòria del concurs per al Pla de l’eixample,
un any després de la promulgació de la Ley de cesión y derribo de murallas, de
7 de maig de 1895, llei per mitjà de la qual desapareixien les zones polè-
miques i se cedia al municipi el recinte fortificat perquè el demolís, des

TRANSFORMACIÓ URBANA I PROGRÉS EN EL
PENSAMENT D’EUSEBI ESTADA

1 Francesc Sáez i Isern, «Palma entre dos segles: l’enderrocament de les muralles», a
Estudis Baleàrics, núm. 70-71, 2001-2002, pàg. 18.

2 Miguel Ferrer Flórez, La desamortización eclesiástica en Mallorca (1835), Imprenta
Politécnica, Palma de Mallorca, 2002, pàg. 153 i següents. 

3 Catalina Cantarellas Camps, La arquitectura mallorquina desde la Ilustración a la
Restauración, Institut d’Estudis Baleàrics, Palma de Mallorca, 1981, pàg. 479.

Dr. Miquel Seguí Aznar
Catedràtic d’Història de l’Art de la UIB
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del baluard de Santa Creu fins al del Príncep, alhora que exigia un pro-
jecte general d’expansió de la població. Això no obstant, aquesta llei, que
hauria d’haver estat definitiva, no ho va ser, ja que se’n va complir només
immediatament la primera disposició; el lliurament de les muralles per a
la seva demolició hauria d’esperar una nova llei, la Reial ordre de 10 de
febrer de 19024.

Eusebi Estada, enginyer de camins, canals i ports, que va exercir el
càrrec d’enginyer en cap de la província, va tenir un paper protagonista
en aquest procés, no sols per la publicació del llibre La Ciudad de Palma,
sinó també per la seva participació en les llargues gestions que portarien
a la desaparició del cinturó murari i, com a conseqüència d’aquesta, al pla
d’expansió urbana mitjançant un projecte d’eixample5. Aquest procés, els
inicis del qual podem fixar en el primer terç del segle XIX, quan es va
començar a considerar la possibilitat de fer caure les muralles a causa de
la pressió demogràfica i de les noves idees higienistes, va prendre més
força a partir de la meitat de la centúria, com queda reflectit a la memò-
ria que Pere d’Alcàntara Penya va fer arribar a l’Ajuntament, juntament
amb el plànol topogràfic de la ciutat intramurs, on assenyalava la «urgen-
te necesidad del ensanche» i indicava els mitjans per «armonizarlo con la
regulación del interior de la ciudad»6. Malgrat que aquest procés va cul-
minar, com ja hem assenyalat, a finals del segle, la materialització dels seus
resultats, que es van concretar en la demolició de les muralles i en la con-
secució de l’eixample, va tenir lloc de forma més lenta del que s’esperava,
ja entrat el segle XX. La demolició de les fortificacions, que s’havia iniciat
el 1902, es va prolongar fins al 1932 amb la desaparició de l’última secció,
la situada entre el baluard de Sitjar i el de Sant Pere7. mentre que les tas-
ques d’urbanització de l’eixample, segons el projecte de Calvet, aprovat
definitivament pel Reial decret de 22 de febrer de 1901, i que d’acord amb
la legislació havia de tenir una vigència de vint-i-cinc anys, es van prolon-
gar fins a la dècada dels quaranta8.

4 Diego Zaforteza y Musoles, La ciudad de Mallorca. Ensayo histórico-toponímico, vol. 1,
Ayuntamiento de Palma de Mallorca, Palma de Mallorca, 1953, pàg. 88-91. 

5 Gabriel Alomar Esteve, La reforma de Palma. Hacia la renovación de una ciudad a través
de un proceso de evolución creativa, Imprenta Mossén Alcover, Palma de Mallorca, 1950, pàg.
35. 

6 Catalina Cantarellas Camps, Pedro de Alcántara Peña, maestro de obras militares (1823-
1906), Delegació de Mallorca del Colegio de Arquitectos de Baleares, Palma de Mallorca,
1984, pàg. 7-8; La arquitectura mallorquina desde la Ilustración a la Restauración, pàg. 480.

7 Jaime Escalas Caimari, Las murallas de Palma, Panorama Balear, Luis Ripoll, Editor,
Palma de Mallorca, 1955, pàg. 15. 

8 Miquel Seguí Aznar, Urbanisme i arquitectura a les Balears. Segle XX, Documenta Balear,
Palma de Mallorca, 2000, pàg. 12. 



9 Manuel de Solà-Morales Rubió, «Siglo XIX: Ensanche y saneamiento de las ciudades»,
a Vivienda y urbanismo en España, Banco Hipotecario de España, Madrid 1982, pàg. 162-168. 
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Així doncs, Palma va efectuar amb retard una tasca que a la resta
d’Espanya va ser pròpiament del segle XIX. Com ha assenyalat Manuel de
Solà-Morales9, durant el període de quinze anys que transcorre des de l’as-
cens dels liberals al poder, el juliol de 1854, fins a la revolució popular de
La Gloriosa, de 1868, a Espanya es va produir una de les experiències més
peculiars de l’urbanisme del segle XIX, que va conferir al procés d’urba-
nització espanyol formes originals, ben diferents de les dels països nord-
europeus. De fet, durant aquest període van tenir lloc quatre esdeveni-
ments d’importància primordial; quatre experiències interrelacionades
que evidencien el gran interès i la visió general que dominen a l’època
sobre els problemes del planejament urbà, com a pràctica i com a teoria. 

El primer es refereix a l’aprovació per part del Govern central, mitjan-
çant la Reial ordre de juny de 1859, del Proyecto de Ensanche de la ciudad de
Barcelona, elaborat per l’enginyer Ildefons Cerdà, fent cas omís als resultats
del concurs professional de projectes urbanístics, convocat per
l’Ajuntament amb aquesta finalitat; un mecanisme que s’assajava per pri-
mera vegada i que a partir de llavors es va convertir en un mecanisme gene-
ralitzat. El Pla de Barcelona, que va estar condicionat a la demolició de les
muralles, va anar precedit d’un estudi topogràfic de les rodalies de la ciu-
tat –Plano Topográfico de los Alrededores– que, finalitzat el 1855, va esdevenir
un precedent per a la majoria dels futurs plans d’eixample espanyols.

El segon esdeveniment tenia lloc l’any 1861, data de l’aprovació d’una
Ley de ensanche de poblaciones que, modificada el 1864, es va posar en pràc-
tica l’any 1867. Per mitjà d’aquesta llei de planejament, el Govern central,
en el seu paper intervencionista, va regular a tot el país el procés d’exten-
sió de l’eixample d’àmbit municipal, les bases o referents del qual es tro-
baven en la polèmica experiència del Pla Cerdà de Barcelona. 

El tercer el constitueix la publicació, el 1867, de la Teoría general de la
urbanización, d’Ildefons Cerdà, el primer tractat modern d’urbanisme, on
el creixement urbà s’observa com un procés continu –la urbanització–, i
el planejament com una aplicació racional d’anàlisis científiques de dife-
rents camps, com la higiene, l’habitatge, el trànsit, els serveis, etc.

Finalment, amb el Pla de Barcelona com a precedent, es van redactar
projectes d’eixample de moltes ciutats espanyoles: Madrid (1860), Bilbao
(1863), Sant Sebastià (1864), Sabadell (1865), Elx (1866), novament
Bilbao (1867), etc. Per mitjà d’aquests plans d’extensió, no sols es va gene-
ralitzar una forma de creixement, que havia de canviar el paisatge urbà
espanyol, amb models de gran perdurabilitat i adaptabilitat, sinó també



10 M. de Solà-Morales Rubió, op. cit., pàg. 171. 
11 E. Estada, La Ciudad de Palma, pàg. 3.
12 E. Estada, op. cit., pàgs. 2-3.
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una nova idea de ciutat. «Una ciudad que respondiera, primeramente, al
nuevo orden racional-liberal. Una ciudad donde los valores exaltados eran
los de la nueva civilización maquinista, donde el progreso se identificara
con las formas económicas y jurídicas de la promoción liberal privada. Es
una idea, distinta claramente de los modos anteriores de hacer ciudad,
que equipara la técnica a la higiene, la razón a la ciencia y el orden a la
igualdad, donde el mercado competitivo había de resolver las diferencias
e integrar las iniciativas»10.

Aquesta era la idea de ciutat a la qual Estada aspirava per a la capital de
l’illa. Una ciutat el progrés de la qual estaria condicionat al desenvolupa-
ment industrial i que organitzaria el seu creixement per mitjà d’un pla
d’expansió urbana, sense la servitud de les muralles, com l’eixample de
Cerdà per a Barcelona, «con calles de 30 ó 40 metros de ancho» i «espa-
ciosos patios ó jardines en el interior de las manzanas»11. 

Això no obstant, en la seva opinió, Palma s’havia mantingut al marge
del progrés, com «un punto negro», en el conjunt de l’illa, on en els
últims trenta-cinc anys s’havien fet importants millores, testimonis d’acti-
vitat i progrés: l’enllumenat marítim, la construcció de camins i carreteres,
les obres de dessecació i sanejament de l’Albufera d’Alcudia, la línia del
ferrocarril de Palma a Manacor i la Pobla, les obres del port de Palma,
l’enllumenat de gas, l’establiment de vapors i el cable telegràfic submarí,
que posaven en comunicació l’illa i el continent.

Així, en al·ludir a les condicions de viabilitat dels carrers de Palma,
assenyalava que «[las calles] no pueden ser peores, estrechas y tortuosas, en
su mayor parte, no permiten la construcción de aceras, ni pueden cruzar
en muchas de ellas dos vehículos: los pavimentos están intransitables, muy
poco ó nada se ha hecho para la abertura de grandes calles y plazas, á pesar
de las facilidades que da la moderna ley de expropiación; el abastecimien-
to de aguas se verifica de idéntica manera que hace muchos siglos; las fuen-
tes públicas son insuficientes y mal servidas, se carece de un sistema de
alcantarillado; en pocas palabras, los servicios de carácter general que del
Municipio dependen, relacionados con la higiene y el mejoramiento de la
población, son poco menos que ilusorios»12. De la mateixa forma, en con-
siderar les construccions dutes a terme per iniciativa privada, observava, a
més de la falta generalitzada de sentit artístic, «el afán de acumular pisos
sobre pisos, dándoles escasísima altura, con habitaciones sumamente exi-
guas, que en manera alguna pueden ser higiénicas, mucho más si se consi-



13 E. Estada, op. cit., pàg. 96.
14 E. Estada, op. cit., pàgs. 95 y 121.
15 Salvador Tarragó Cid, «Un continuador de la obra de Cerdà. Pere Garcia Faria», en

CAU, núm. 100, 1974, pàgs. 45-49. 
16 P. Arandes, «Pedro García Faria: Urbanización en el subsuelo», en CAU, núm. 64,

1980. 
17 Miguel Seguí Aznar, Arquitectura contemporánea en Mallorca (1900-1947), Universitat de

les Illes Balears / Col·legi Oficial d’Arquitectes de les Balears, Palma de Mallorca, 1990. 
18 E. Estada, op. cit., pàg. 25.
19 E. Estada, op. cit., pàg. 180.
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dera, que la altura total de los edificios es excesiva con relación á la latitud
de las calles, dando todo por resultado la falta de luz, sol y ventilación sufi-
cientes». Novament, en assenyalar les conseqüències negatives d’aquest
creixement cap amunt i, per tant, l’amuntegament de la població, es refe-
ria a l’«inteligente autor del proyecto de ensanche de Barcelona, el inge-
niero Sr. Cerdá», que en la seva coneguda obra Teoría general de la urbaniza-
ción demostrava estadísticament la relació existent entre augment de la
mortalitat i disminució de la superfície corresponent a cada habitant13.
També al·ludia, en tractar aquesta qüestió, a un altre «inteligente ingenie-
ro», Pere Garcia Faria14, considerat un dels continuadors més qualificats de
l’obra de Cerdà15, autor l’any 1891 d’un projecte de sanejament per a
Barcelona16 i que, anys més tard, el 1897, va participar en el concurs con-
vocat per l’Ajuntament de Palma per a l’elecció d’un projecte d’eixample17. 

L’avenir de la ciutat, segons Estada, estava íntimament lligat al desen-
volupament de la indústria, no a l’agricultura; «la riqueza agrícola de un
país está limitada por su propia extensión y por sus condiciones climato-
lógicas, mientras que la fuerza creadora de la industria no tiene límites
conocidos, y es susceptible de representar una riqueza inmensa en redu-
cido espacio»18. El desenvolupament industrial determinaria, al seu torn,
com a conseqüència obligada, l’augment de la població, com també el
desenvolupament del comerç19. 

Tanmateix, Palma no havia assolit un nivell de desenvolupament indus-
trial similar al d’altres poblacions de Catalunya o de l’estranger, per causa
fonamentalment de les traves imposades per les ordenances municipals,
que prohibien utilitzar la màquina de vapor a l’interior del recinte emmu-
rallat i, en major mesura, per les limitacions constructives a les denomi-
nades zones polèmiques, a conseqüència de les imposicions de la norma-
tiva militar: Ordenanzas Generales del Ejército i Reial ordre de 16 de
setembre de 1856, que impedien la lliure edificació fins a 1.250 metres del
«camí cobert». 

Aquesta normativa havia obligat a l’expansió de la població en empla-



20 E. Estada, op. cit., pàg. 169.
21 C. Cantarellas, La arquitectura mallorquina desde la Ilustración a la Restauración, pàg. 472.
22 E. Estada, op. cit., pàgs. XXV-XXVI.
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çaments allunyats de la ciutat, sense planificació prèvia, com el Molinar de
Llevant i l’Hostalet d’en Canyelles, descrits per Estada com a barriades
«formadas de casas que constan tan solo de planta baja, con paredes de
cartón, sin ancho de calles suficiente, sin estar tampoco orientadas conve-
nientemente, y sin haberse atendido a los preceptos más elementales y vul-
gares de la ciencia» 20. Així mateix, aquesta disposició havia detingut en el
període isabelí gran quantitat de projectes i havia imposat traves a l’ei-
xamplament del raval de Santa Catalina fins que es van obtenir conces-
sions especials. 

Malgrat que el grau de permissibilitat, després de setembre de 1868,
havia anat augmentant, la normativa va continuar vigent i va afectar un
projecte en concret del mateix Estada. L’any 1872, moment en què es va
constituir la Compañía de Ferrocarril de Mallorca, promotora de la pri-
mera línia Palma-Inca, Estada redacta un avantprojecte per a l’estació de
Palma21. Potser l’aspecte més destacable seria l’emplaçament escollit, a
extramurs de la ciutat, però en un lloc molt proper a les fortificacions.
Com que la legislació encara estava en ús, a la memòria explicativa d’a-
quest avantprojecte Estada s’estén àmpliament en relació amb aquest
assumpte. L’emplaçament proposat, que va resultar ser el definitiu, va ser
als voltants de la porta Pintada, al lloc on el 1905 es va urbanitzar la plaça
de Joanot Colom, anomenada més tard d’Eusebi Estada, i actualment
d’Espanya.

Estada es referia també a les condicions sanitàries com una de les cau-
ses que s’oposaven al desenvolupament de la ciutat. Aquestes condicions,
segons afirmava, «ejercen grande y directa influencia sobre la mortalidad
y la vida media de sus habitantes y otra mediata, no menor, sobre su apti-
tud para el trabajo en sus diferentes esferas»; i afegia, a continuació, que
«a toda disminución de la mortalidad corresponde un incremento de apti-
tud para efectuar trabajos útiles» i, per tant, un augment en la riquesa i el
benestar22. 

Això no obstant, Estada advertia que les causes que dificultaven l’esta-
bliment de la indústria, com també la millora de les condicions sanitàries,
no es podien considerar sense tenir en compte el recinte fortificat i sense
tractar-ne la demolició. La demolició de les muralles de la part de terra,
demostrada la seva inutilitat estratègica en la defensa de la ciutat davant
l’armament modern, es feia imprescindible, cosa que va comportar també
la supressió de les servituds d’ordre militar que aquestes imposaven. Amb



23 Vid. Joan B. Fuentes i Riera, «La problemática de las murallas en el crecimiento de
la “ciutat de Mallorca”», a Mayurqa, núm. 17, 1977-1978, pàg. 161. 

24 Ignasi de Solà-Morales Rubió, «Urbanismo en España: 1900-1950», a Vivienda y urba-
nismo en España, Banco Hipotecario de España, Madrid, 1982, pàg. 183.

25 Manuel de Solà-Morales Rubió, op. cit., pàg. 176.
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la base obligada i imprescindible de la demolició del recinte emmurallat i
la desaparició de les zones polèmiques, un eixample havia d’organitzar la
ciutat en expansió; eixample que s’havia de completar amb una xarxa ade-
quada de proveïment d’aigua potable, sistema general de clavegueram i
millora del pis dels carrers, com també reformes a les construccions per
dotar els habitatges de les condicions higièniques adequades. 

No hi ha dubte que la indústria va ser un incentiu important perquè es
demolissin les muralles. Això no obstant, ens preguntem, des de la nostra
perspectiva, com alguns han fet, si no hauria estat més lògic intentar dero-
gar no sols les ordenances municipals, com proposava Estada, sinó també
tota la legislació absurda que impossibilitava l’establiment de la indústria
a prop del recinte emmurallat, més que proposar la demolició de les for-
tificacions, perquè d’aquesta forma desapareguessin aquestes servituds23.

Si bé, conceptualment, l’eixample i la reforma interior es van formular
com a propòsits complementaris en la lògica urbana del segle XIX, les
reformes interiors tenen lloc en un segon moment, ja entrat el segle XX24.
A Espanya l’experiència dels eixamples va suposar, durant la segona mei-
tat del segle XIX, com indica Ignasi de Solà-Morales, «un regate impor-
tante al tema de la reforma interior de las poblaciones. Cuando ciudades
como París o Bruselas se están rehaciendo hacia adentro, aquí se mira
afuera de las murallas y se busca una nueva ciudad, que en las declaracio-
nes teóricas se quiere conjuntar con la renovación de la existente, pero
que permitirá descuidar por cierto tiempo esta segunda parte de su pro-
pio enunciado»25.

Palma no va ser una excepció en el conjunt de poblacions espanyoles
que van retardar el tema de la reforma interior fins a les primeres dècades
del segle XX, moment en què la demolició del cinturó murari i el traçat
de l’eixample es consideraven projectes ja encarrilats i en via de realitza-
ció. Així, Jaume Alenyà, Pere Garau i Francesc Roca van redactar avant-
projectes i projectes encaminats a solucionar els problemes del nucli
antic. Això no obstant, el Plan General de Reforma de Palma va ser el més
ambiciós de tots, elaborat l’any 1916 per Gaspar Bennazar, arquitecte
municipal, que en aquell temps dirigia les tasques de demolició del recin-
te emmurallat i que havia mostrat una gran admiració tant per les idees
com per l’actuació d’Estada, a qui considerava el «verdadero Cerdá



26 Gaspar Bennázar, «El alfa y el omega de las murallas. Fratin y Estada», a El derribo de
las murallas de Palma, extracte de La Almudaina dels dies 10, 11, 12 i 13 d’agost de 1902,
Tipo-Litografía de Amengual y Muntaner, Palma de Mallorca, 1902, pàg. 38. 
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mallorquín»26. Precisament el 1917, any de la mort d’Estada, l’Ajuntament
i el Govern central aprovaven el pla esmentat, cosa que suposava, almenys
teòricament, la culminació d’aquella antiga aspiració que consistia a har-
monitzar el projecte d’eixample amb la regulació de l’interior de la ciutat. 
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